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RESUMEN
El comercio de cueros de Tupinambis spp. es importante para la economía del país, ya que el valor de 
exportación de éstos equivale a 7 millones de dólares anuales aproximadamente. El objetivo de este trabajo 
es describir las políticas nacionales y provinciales que rigen el aprovechamiento de las pieles de Tupinambis 
spp. en el departamento de Ayacucho (San Luis) y analizar la cadena de comercio y mercado de pieles de 
iguana como contexto de la realidad local. Se analizará si las políticas actuales promueven el uso sustentable 
del recurso y si los beneficios económicos quedan localmente. Estos lagartos tuvieron recuperaciones 
poblacionales suficientes como para ser aprovechados en forma sustentable. La prohibición de la caza es 
una medida simplista que no asegura la preservación de la especie. Los beneficios económicos délos actores 
que par-ticipan en la cadena son desiguales, percibiendo un grupo oligopólico los mayores réditos.
P a lab ras  clave. Tupinambis; Lagarto; Iguana; Caza; Comercio; Recurso Natural; Conservación; 
CITES; Cadena.
HUNTING AND LEATHER COMMERCE OF Tupinambis spp. IN THE DEPARTMENT 
OF AYACUCHO (SAN LUIS) AND THE RELATION WITH THE WORLDWIDE 
MARKETS AND CONSERVATION POLICIES
SUMMARY
The leather commerce of Tupinambis spp. is important in the economy of the country, since the value 
of expert of these is equivalent to million annual dollars. The objective of this work is to describe the 
national and provincial policies that legislate hunt of the skins of Tupinambis spp in the department of 
Ayacuho (San Luis) and to analyze the chain of commerce and market of iguana skins like context of the 
local reality. It will be analyzed if the present policies promote the sustainable use of the resource and if 
the economic benefits are locally. These lizards had population recoveries sufficient as to being sustainable 
managed. The prohibition of the hunting is a simple policy that does not assure the preservation the species. 
The economic benefits of the actors who participate in the chain are unequal, perceiving a group the greater 
yields.
Key w ords. Tupinambis; Lizard; Hunt; Trade; Wildlife; Conservation; CITES; San Luis; Sustainable; 
Chain.
INTRODUCCIÓN
L a A rgen tina  com o  m uchos o tros países en vías 
de desarro llo , es ex p o rtado r de fauna silvestre  y las 
d iv isas que ingresan  por este  rubro  son im portantes, 
estando  en el m ism o nivel que lo exportado  por 
o tros p roductos ganaderos (F oguelm an y Z eballos
de Sisto , 1998). El com ercio  de cueros de Tupinam - 
bis  spp. (nom bre vu lgar iguana o lagarto) es, sin lu ­
gar a dudas, m uy im portan te  en la econom ía  del 
país. E l valor de exportac ión  de estos rep tiles equ i­
vale a m illones de dó lares anuales (D onad io  e ta l ,  
1993).
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D esde 1975 rige  la C onvención  sobre el C o ­
m ercio  In ternacional de E specie s A m enazadas de 
F auna y F lo ra  S ilvestre  (C IT E S) que es un acuerdo  
in ternacional concertado  en tre  80 países (ac tua l­
m ente 164), al que  la A rgen tina  adhirió  en 1981. E l 
C IT ES tiene por fina lidad  velar po rque el com ercio  
in ternacional de espec ím enes silvestres, no co n s­
tituya una  am enaza  p ara  su sob rev ivenc ia  (C IT E S, 
2004a). E n 1977 el género  Tup inam bis  ingresó  en 
la lista de especies con com ercio  regu lado , som e­
tiéndose  las tran sacc iones a c iertos con tro les que lo 
trasparen tan  y le dan un m arco  legal. E ste  fue ca ­
ta logado  en el apénd ice  II, p erm itiendo  la caza co ­
m ercial con cupo  lim itado  y tam año  de piel de te r­
m inado. G racias a éste  o rgan ism o  se pub lican  las 
estad ísticas del com ercio  in ternacional legal de 
p ieles de reptil a partir  de esa  fecha.
E n la A rgen tina , los Tup inam bis  spp. han sido 
ob jeto  de una fuerte  exp lo tac ión  com ercial sin que 
se estab lec iera  regu lac ión  a lguna  para  su cap tu ra  y 
exportación . A n te  esta  situación , en el año 1993, la 
S ecre taría  de R ecu rsos N atu ra les y A m bien te  H u ­
m ano, con el acuerdo  de 14 p rov incias (no está  in ­
clu ida  San L u is), puso  en m archa  el P rog ram a N a­
cional de C onservac ión  y M anejo  de la Iguana con 
el p ropósito  de que se ap lique  un uso susten tab le  de 
la m ism a (D onad ío  et al., 1993). C ada p rov incia  
estab lec ió  el período  du ran te  el cual se perm ite  la 
cap tura , genera lm en te  de d ic iem bre  hasta fines de 
m arzo, y el tam año m ínim o del cuero  que debe ser 
m ayor a 24 cm  (D onadío  et al., 1993). D esde 1993 
se estab lec ieron  cupos anuales de exportac ión  
(1 .000.000 de p ieles), ya que el nivel de extracción 
no era sostenible (Inform e A rgentina R ío  + 10, 
2001). U n com ponente  central de este program a es 
el m on ito reo  de  las pob lac iones silvestres a través 
de los re levam ien tos de p ieles que se com ercializan , 
(acop iadores, cu rtiem bres y o tros) rea lizando  reu ­
n iones técn icas periód icas con las p rov incias invo ­
lucradas. L a D irección  de F auna de la N ación, 
v incula a cazadores de las p rovincias de Form osa y 
C haco directam ente con los exportadores evitando 
la in term ediación y fijando un precio superior al 
recibido por in term ediarios (com unicación personal 
Porini G ., 2004). C on este p rogram a se perm itió  
aum entar los ingresos de las com unidades locales 
(M D SyM A , 2001).
L as d is tin tas actitudes sociales respecto  del m e­
dio  natural han generado  verdaderas con troversias 
a nivel ideo lóg ico , las que im pulsaron  el su rg im ien­
to de varias posic iones c ien tíficas y po líticas, con 
el ob jeto  de o rien tar a los países en la  conservación  
del am bien te  y los recu rsos natu rales (F oguelm an  y 
Z eballos de S isto , 1998). El conservac ion ism o  tra ­
d icional es una p ostu ra  opuesta  al uso irrestric to , 
depredato rio  y consun tivo  de la na tu ra leza , d e ­
seando conservarla  en estado  natural. L a  co n se r­
vación  para  un uso  sosten ido  tiene  u na postu ra  
in term ed ia  en tre  las dos ex trem as (F oguelm an  y 
Z eballos de S isto , 1998). E l conservac ion ism o  tra ­
d icional, aplicado  con todo  su rigo r no ha dado  re ­
su ltados efectivos y p rácticos, ya  que p reserva  islas 
dem ostra tivas rodeadas de sistem as destructivos 
de exp lo tac ión , con degradación  de los recu rsos 
naturales en su con jun to  (F oguelm an  y Z eballo s de 
S isto , 1998).
L a p rov incia  de San L uis tiene  uria posic ión  
política en el m anejo de la fauna y de los Tupinam bis 
spp. que co rresponde al conservacion ism o  trad ic io ­
nal. L a caza de Tup inam bis  spp. estuvo  p roh ib ida  
desde 1973 cuando  se sanciona  la L ey p rov incial 
3.585 de C onservación  de la F auna, C aza  y Pesca, 
ley v igen te  en la actualidad . (ín d ice  de L eg islac ión  
A m bien tal, 2002). El d ec re toN °326  en 1992 p ro h í­
be la caza de especies silvestres que  estén  técn ica­
m ente en pelig ro  para  la conservación  lista  en  la 
que figuran T upinam bis tegu ixin  y Tupinam bis  
rufececens. D esde  ju n io  de 1997 hasta la actualidad, 
con sólo una in terrupc ión  de seis m e s e s , se decla ró  
veda to tal, para  todas las especies, de la caza  d e­
portiva y com ercial con el decre to  N° 1707/97 
(D iario  L a R epúb lica , 2002).
U na prohibición presenta dos aspectos: por un 
lado es una respuesta gubernam ental -de e mergencia- 
para evitar que una especie  desaparezca o em peore 
su situación poblacional. Pero, por otro, es el sím bolo 
de un fracaso: el de no haber tenido la capacidad de 
llevar adelante una buena adm inistración de ese re ­
curso (B ertonatti, 2002). Si una especie está am e­
nazada es necesario  tom ar m edidas proteccionistas. 
Pero cuando una especie anim al o vegetal está fuera 
depelig ro  las opiniones sed i viden en los que quieren 
aprovecharlas y en los que quieren  protegerlas. D es­
de un punto de vista conservacionista, los Tupinam bis 
teguixin  y T. rufescen  constituyen claras oportu ­
nidades de uso sustentable. C on  este tipo de especies 
es siem pre aconsejable m ejorar el aprovecham iento , 
en lugar de prohibirlo . (B ertonatti, 2002)
L a caza con fines com ercia les de T upinam bis  
en San L uis sé encuen tra  p roh ib ida, sin em bargo  en
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el d epartam en to  de A yacucho  (San L uis) am bas 
especies son cazadas para  o fe rta r a los acopladores 
locales de cueros. L os productos de iguana p ro ­
venien tes de esta  p rov incia , son parte del com ercio  
ilegal de fauna. A co m ien z o sd e  1997 ,IN T E R P O L , 
ponderó  este  com ercio  con  ventas que p roducen  
m ás de 20 .000  m illones de dó lares al año, ten iendo  
el segundo lugar en el m ercado  negro  m undial, lue­
go del narco trá fico  y por encim a del de arm as, 
(B ertonatti, 2002).
El objetivo de este trabajo es describir las políticas 
nacionales y p rov inciales que rigen el aprovecha­
m iento de las p ieles de Tupinam bis  spp. en el depar­
tam ento de A yacucho (San Luis) y analizar la cadena 
de com ercio  y m ercado  de pieles de iguana com o 
contexto  de la realidad local. Se analizará si las p o ­
líticas actuales p rom ueven el uso sustentable del re ­
curso y si los beneficios económ icos quedan lo­
calm ente.
MATERIALES Y MÉTODOS
La información fue recopilada por medio de entre­
vistas a informantes calificados y búsqueda bibliográfica 
especializada. Las entrevistas fueron semiestructuradas 
y focalizadas. Se realizaron en 6 viajes al departamento 
de Ayacucho, provincia de San Luis, desde junio del 
2003 hasta agosto del 2004. Los entrevistados fueron: 
familias de la Asociación de Productores Minifundistas 
de Ayacucho y Belgrano de cinco comunidades (n=22): 
Pozo Cavado, Los Comales, L. N. Alem, San Francisco y 
Luján; cazadores de Luján (n=5); informantes de San 
Francisco y Alem (n=7); acopiador de cueros de San Fran­
cisco (n=l); curtidores dé San Francisco (n=3). En el 
último viaje se realizó una presentación de la información 
recopilada, donde participaron 60 personas de las co­
munidades mencionadas anteriormente.
Para la descripción del mercado y de la cadena de co­
rnercializacion se realizaron entrevistas y se analizó es­
tadísticas provenientes del CITES.
Se entrevistaron vendedores de productos elaborados 
(n=10) en el microcentro de la ciudad de Buenos Aires; 
funcionarios de Fauna Nación (n= l), funcionarios de 
Fauna San Luis (n=2), curtidores-exportadores (n=2), 
especialistas en fauna silvestre (n=2). Para analizar la 
situación en que se encuentran los cazadores dentro de la 
cadena de abastecimiento de cueros de lagarto y como 
interactúan en la transacción con otros actores de la 
cadena se complementaron los datos encontrados en la 
bibliografía y lo recopilado en el trabajo de campo.
Las estadísticas de CITES informan las exportaciones 
e importaciones de productos de Tupinambis spp. de la 
serie 1977-2003. Se utilizaron las bases de datos de 
"gross export" (suma de todas las exportaciones y reex­
portaciones de un "commodity" de una especie) y "gross 
import" (suma de todas las importaciones reportadas) 
que indican las cantidades totales exportadas, reexpor­
tadas e importadas de las categorías: pieles, piezas de 
pieles, desechos de piel (CITES, 2004b). La dificultad de 
este análisis es la  diferencia de categorías y unidad de me­
didas utilizadas por los países integrantes de CITES en las 
transacciones. La piel de 28 cm de ancho, por 35 cm de 
largo y con un peso de 120 g fue considerada como piel 
referencia. Estas medidas fueron consultadas a expertos 
en el tema (comunicación personal Porini, 2004). Los 
resultados no pretenden dar con exactitud las cantidades 
comercializadas, sino mostrarlas tendencias generales y 
permitir usar las bases de datos en forma unificada, 
debido a que las categorías resultantes son 26. Todas las 
categorías fueron convertidas a unidad piel. Para ello se 
utilizaron coeficientes de conversión en relación a lapiel 
referencia: piehpiel (1:1); piehpiezas de piel (1:6); piel 
desechos de piel (1:10). En cuanto a las unidades de 
medidas la relación de conversión fue: unidad piel: kg 
(8,33:1); unidad piel:m2 (2,86:1); unidad piel:m2( 10,2:1); 
unidad piel:par (2:1) y unidad piel:cm (1:35).
La información cuantitativa fue analizada por medio 
de estadística descriptiva simple. Para la evaluación del 
estado y uso de las poblaciones de Tupinambis, se utilizó 
la metodología propuesta por Barbaran (2000) en donde 
los cazadores indicaron las especies capturadas, el pro­
pósito de la cacería, tendencias poblacionales de las dis­
tintas especies y causas de las tendencias, sitios de caza 
actuales y antiguos y precios de cueros. Los comerciantes 
acopiadores de cueros entrevistados mencionaron las 
especies de valor comercial y los precios al cazador.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Un recurso apto para el uso sustentable
L as en trev istas a cazadores, acop iado res, cu rti­
dores y lugareños ind icaron  1 a tendenc ia  general de 
las poblaciones en fo rm a cualita tiva  y re la tiva  a una 
década atrás con las sigu ien tes categorías: no sabe, 
defic ien te , norm al o abundante . V ein tinueve de los 
cazadores, acop iadores, cu rtido res y lugareños en ­
trev istados (x=29 de n=38) del total encuestado  
co inciden  en que las pob lac iones de iguanas son 
abundantes dando  un 76 ,31% ; la ca tego ría  norm al 
fue baja  (x = l de n=38) con 2 ,63% ; defic ien te  (x=0 
de n=38) 0%  y no saben  (x=9 de n=38) 23,68% .
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R especto  a la tendenc ia  pob lac ional referida  a 
una década atrás, el 78 ,95%  (x= 30  de n=38), co in ­
ciden  en que  las pob lac iones de T up inam bis  spp. 
están  en crec im ien to ; en decrec im ien to  n inguno  
(x= 0  de n=38); es tab ilizada  n inguno  (x= 0 de n=38) 
y el 23 ,68%  (x=9 de n=38) no sabe.
El núm ero  de iguanas que  un cazado r puede 
cap tu rar po r d ía  es un ind icado r ind irec to  de la can ­
tidad  del recu rso . É ste  esta  afec tado  por variables 
com o la hab ilidad  del cazador, el c lim a, la vegeta­
ción  y o tros. Se les consu ltó  a los cazadores e in ­
d icaron  que  en los d ías de suerte  en pocas horas 
podían  cazar a lrededo r de 5 iguanas. E se núm ero  
de iguanas se com paró  con un estud io  que analizó  
la caza  y reco lecc ión  que los W ich is rea lizan  en 
S alta  (B arbaran , 2000) ind icando  que el recurso  es 
abundante. En el m ism o se m ostraba  que los W ichis 
cap tu raban  no m ás de dos iguanas po r d ía  en te rri­
to rio  argen tino , m ien tras que  si cruzan  el río  para  
cazar en B o liv ia  o P araguay  pod ían  cap tu rar hasta  
seis e jem plares en el m ism o período  deno tando  ese 
estud io  la abundanc ia  en  territo rio  ex tran jero . L os 
cazadores de San L u is d icen  que  el núm ero  de an i­
m ales cap tu rados p o r d ía  es variab le , pero  en gene­
ral hay su fic ien te  abundanc ia  com o para  consegu ir 
varios de ellos en una  tarde  sin tener que cam inar 
m uchas horas y d is tancias.
O tro  elem en to  que m od ifica  la densidad  de los 
Tupinam bis  es que a m ayor recursos alim enticios de 
un hábitat hay una correlación  positiva con los am ­
bientes (com unicación personal G iam belluca, 2003). 
Los basurales, los m ontes de p iquillín  y las cerca­
nías a los canales de riego fueron los sitios que los 
cazadores indicaron con m ayor concentración  de 
Tupinam bis.
M arco legal y aprovecham iento de 
pieles de Tupinambis
C ualqu ie r ac tiv idad  económ ica  com o la cría  de 
an im ales silvestres y la caza  com ercia l deben  d e ­
sarro llarse  den tro  de un m arco legal. L as superpo­
siciones y d ivergenc ias en tre  en tes naciona les, p ro ­
vinciales y m unicipales son frecuentes, perm itiendo 
algunos lo que o tros p roh ib irían ; esto  aum en ta  la 
confusión  de los acto res y los lleva, en m uchos ca­
sos, a adop tar las no rm ativas m enos conven ien tes 
soc ia lm en te  y m ás adecuadas ind iv idua lm en te  
(V ieites y G onzález , 2002). E n la p rov incia  de San 
L u is la  caza  com ercia l de iguanas es considerada
ilegal a p esar que a n ivel naciona l es considerada  
una activ idad  leg a l. El artícu lo  2 de la L ey  N acional 
22.421/81 de p ro tección  y conservación  de la fauna 
silvestre , aclara  que debe  haber un equ ilib rio  en tre  
los beneficios económ icos, cultu rales, recrea tivos 
y estéticos y la conservación  de las especies:
Ley Nacional 22.421: Art. 2. «...En la reglamentación 
y aplicación de esta ley las autoridades deberán respetar el 
equilibrio entre los diversos beneficios económicos, cul­
turales, agropecuarios, recreativos y estéticos que la fauna 
silvestre aporta al hombre, pero dando en todos los casos la 
debida prelación a la conservación de la misma como crite­
rio rector de los actos a otorgarse...»
L a caza com ercial de iguanas se encuen tra  p ro ­
h ib ida por lo m enos hace 25 años. S in em bargo , 
funcionarios de F auna San L uis en trev istados, no 
dem ostraron  tener e lem en tos técn icos que ju s tif i­
quen tal m ed ida  legisla tiva.
L a pob lac ión  de la región, u tiliza  p roductos del 
m onte que son un com ponen te  m uy im portan te  en 
su econom ía. M uchos de los pob ladores del d ep ar­
tam ento  de A yacucho  en San L uis, cazaron  iguanas 
en algún p eríodo  de sus v idas, a p esar de no ex is tir 
un m arco legal que perm ita  la activ idad. L os an im a­
les silvestres son un com ponen te  im portan te  de la 
a lim entación  fam iliar, pero  las iguanas no form an 
parte de esta. L os cueros de lagarto  son asados fu n ­
dam ental m ente com o m oneda de in tercam bio  de 
productos.
Se construyeron  dos topo log ías de cazadores: 
los cazadores casuales y los exclusivos E n los p ri­
m eros la activ idad  de caza es una estra teg ia  de v ida 
c ircunstancial. Los segundos, tam bién  llam ados 
por los lugareños « iguaneros» , se ded ican  p rin c i­
palm en te  a la reco lección  y caza  de productos del 
m onte siendo un e lem en to  trascenden ta l en sus 
estra teg ias de vida.
E n general hay un desconocim ien to  de las n o r­
m as legales respecto  al ap rovecham ien to  de la fau ­
na. Para la caza de especies perm itidas, los cazadores 
no cum plen  con los perm isos de caza, con las au to ­
rizac iones para  en trar a cam po  ajeno  y con las guías 
para  com ercia lizar los p roductos (F oguelm an y 
Z eballos d e s isto , 1998). E sta  situación  se rep ite  en 
el caso  de estudio.
Com ercio m undial de pieles de reptil
El com ercio  m undial de p ieles de reptil, para  el 
período com prendido entre los años 1995 y 1999 
(U N E P-W C M C , 2001a), fue de 12.988.470 un id a­
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des. D e los num erosos géneros de rep tiles sólo 
ocho  rep resen tan  el 98 ,8%  del com ercio  m undial 
con 12.831 .520  p ie les co m ercia lizadas para  ese 
m ism o período .
Según los reportes de C IT ES (U N E P-W C M C , 
2001b; U N E P -W C M C ,2003) existen  tres grupos de 
pieles com erciales de reptiles, dentro de los cuales 
las p ieles de lagarto  con el 66% , aportan el m ayor 
volum en. E ste  grupo esta com puesto  por los géneros 
Tupinam bis  y V aranus , representando el 22%  y 
44% , respectivam ente. El segundo grupo de im por­
tancia en la com ercialización  de pieles de reptil son 
las víboras con un 22%  de la partic ipación  en los 
m ercados, fo rm ado  por los géneros Naja, P ytas y 
P ython.
El ú ltim o g rupo  es el de los cocodrilos con un 
12% , co nstitu ido  por los géneros A lliga to r, C oco- 
drylus  y C aim an.
T eniendo  en cuenta  el nivel de desarro llo  de los 
países in tervin ientes en el com ercio  m undial de p ie­
les de reptil, en el C uadro  N° 1 se pueden apreciar las 
exportaciones correspondien tes a países subdesa- 
rro llados y las im portaciones de los países desa­
rrollados.
E l 98 ,03%  de las pieles com ercializadas fueron 
exportadas de países subdesarrollados a desarro lla­
dos indicando que los p rim eros son los principales 
p roveedores de p ieles a los países desarro llados que 
las consum en.
Com ercio m undial de pieles de Tupinambis y 
exportaciones argentinas
L os reg istros m ás v iejos encon trados sobre ex ­
po rtac iones de cueros de lagarto  datan  de la déca ­
da del 1940-1950  con 7 .685 .000  de cueros y del 
1951-1960 con  5 .058 .000  cueros (B railovsky  y 
F oguelm an , 1993). En el período  1976-1984 las 
exportaciones de p ieles curtidas y sin curtir oscilaron 
entre 798.971 en 1976 y 1.651.200 en 1979 (F o­
guelm an y Z eballos de Sisto, 1998). L os productos 
de la fauna no siem pre tienen registros estadísticos y 
se desconoce el volum en real de anim ales y plantas 
com ercializados (B ertonatti, 2000). L os países que 
son parte de la convención de C ITES hacen inform es 
anuales de las cantidades com ercializadas, sin em ­
bargo no todos los países entregan los inform es a 
tiem po, algunos están incom pletos y otros no son 
entregados (C IT E S, 2004b).
E stas observaciones de C IT E S  y B ertonatti 
pueden  ser las causas de las d iferencias encontradas
en tre  las estad ísticas p roveídas por B railovsky  y 
Foguelm an  (1993), por el U N E P -W C M C  (2004) y 
por la D FyFS (2003).
P or e jem plo , en el año 1978 las p rim eras in fo r­
m aron exportaciones argentinas de 1.610.727 pieles 
y las segundas 762.435 pieles.
En la F igura 1 se describe el análisis de las esta­
dísticas de la serie 1977-2003 de los p roductos ex ­
portados sin valor agregado (piel, p iezas de piel y 
desechos de piel) expresados en unidades de piel.
L as exportac iones fueron  rea lizadas por 41 p a í­
ses de los cuales sólo 7 han ten ido  un partic ipación  
constan te  en los m ercados m undiales . L a A rgen ­
tina se destaca  por ser el p rinc ipal expo rtado r m un­
dial de p ieles de Tup inam bis  con  35 .950 .343  de 
unidades exportadas desde  1977 hasta  2003 re ­
presen tando  un 64 ,63%  de la o ferta  m undial. L as 
can tidades exportadas han sido  variab les ten iendo  
tres p icos sign ificativos: 1 9 8 1 ,1 9 8 9 -1 9 9 0  y 1993. 
D esde 1996 hasta la ac tua lidad  (exceptuando  1998) 
las exportac iones argen tinas fueron  cercanas a la 
m itad del cupo anual perm itido  de 1 .000.000 de 
p ieles. E sto  ind ica que en los ú ltim os años la d e ­
m anda ha d ism inuido .
CADENA DE COMERCIO 
El prim er eslabón de la cadena de com ercio: 
los cazadores
El p rim er eslabón  de la cadena está  constitu ido  
por cazadores y p roducto res de Tupinam bis  spp. 
que ob tiene  p ieles. L a  cría  del lagarto  en cau tiverio  
es una actividad poco desarro llada, donde la prim era 
exportac ión  se rea lizó  en 1991 desde  B rasil y en 
1992 de la A rgen tina  (U N P -W C M C , 2004). L a 
o ferta  de p ieles de c riadero  rep resen ta  un 0 ,32%  de
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lo p roveído  por el cazado r, 30 .972  p ieles en todo el 
m undo hasta  la fecha. U na de  las razones de 1 a baja 
partic ipación  de los c riadores en los m ercados es la 
no d iferenciac ión  del p rec io  de los cueros respecto  
de los p roven ien tes de la na tu ra leza  (Foro de Fauna 
S ilvestre , 1993)
Los p roductos de la caza  prov ienen  del m ercado 
legal (hay 14 provincias con cupos de caza otorgado) 
y del m ercado  ilegal. L os cazadores genera lm en te  
perc iben  una porc ión  ín fim a del p recio  final del 
producto  que  puede ser de 0 ,01%  a 3%  del total 
(F oguelm an  y Z eba llo s de S isto , 1998). L os ca ­
zadores en varias p rov incias rec ib ían  en tre  S 1 y 5 
dó lares po r cada  cuero  de acuerdo  al tam año  y la 
calidad  (Jackson , 1996). L as com unidades W ichis 
de F o rm osa  rec ib ían  de $ 3 a 5 dó lares por piel 
antes de la deva luac ión  (B arbaran  y S arav ia  T o ­
ledo, 2000). L os ind ígenas chaquenses y los c rio ­
llos de S an tiago  del E ste ro  reciben  genera lm en te
precios ínfim os y m uchas veces en trueque por 
a lim entos a los acop ladores (D onad io  e t  a l , 1983).
L os precios perc ib idos po r los cazadores del 
departam en to  de A yacucho  en San L uis, son sim i­
lares a los encon trados en otras p rov incias. Se les 
paga en la actua lidad  de $ 1 a 1,5 dó lares por cuero , 
p recio  in ferio r al perc ib ido  10 años atrás, que  era 
de alrededor de $ 20  dólares.
L os cazadores se encargan  de cazar, cuerear y 
estaquear los cueros. L a  can tidad  que cazan esta 
cond ic ionada a los p recios, la  d ispon ib ilidad  del 
recurso  y la factib ilidad  de cap turarlo . L os pob la ­
dores no acum ulan p ieles, sino  que salen a cazar 
cuando  hay dem anda de los acop ladores. H ay un 
desconocim ien to  del destino  de los cue os a partir 
de la en trega al acop iador o barraquero . U no de los 
en trev istados m encionó: «no en tiendo  porque los 
acopladores com pran tanto cueros, acá hay m ucho» . 
P ara  ellos es un b ien  con m uy poco  valor. L a  in­
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form ación  asim étrica  es una carac te rística  que p re ­
dom ina en tre  los ac tores que  in terv ienen  en la tran ­
sacción  de estos eslabones.
En la transacción de pieles entre los cazadores y 
acopladores hay acuerdos tácitos entre las partes. 
L os acopladores am bulantes y barraqueros, adem ás 
de com prarles las p ieles, son a veces los únicos p ro ­
veedores de la m ayoría  de los alim entos y productos 
que consum e la fam ilia  llegando hasta lugares rem o­
tos del m onte. E llos tam bién son una fuente de 
crédito  para com prar alim entos y un destino de venta 
segura para los cueros y productos de la chacra; se 
genera así un entorno de dependencia. L a  form a de 
cubrir las deudas es entregando  pieles y productos 
de la chacra  (trueque). Sin em bargo, el núm ero de 
cueros entregados es siem pre m ayor al real adeudado 
ya que el abultam iento  de la cuenta  es tam bién un 
hecho com ún en estas transacciones.
Acopladores nacionales: los barraqueros
El se g u id o  eslabón  es el acop iador local, quien  
en trega  p ie  es y cueros a un acop iador o barraquero  
m ayor. E l acop iado r se encuen tra  en pequeños 
pueb los y tienen  d iferen tes capacidades de acopio. 
P or e jem plo , en las en trev istas rea lizadas en San 
L uis un acop iado r local llegó a ju n ta r 700 cueros 
por sem ana que  los tra ficaba  a la p rov incia  de 
C órdoba  en donde  se b lanqueaban . El percib ía  un 
200%  de lo pagado  a los cazadores. C om entó  que 
valía  la pena  arriesgarse  ya que rec ib ía  m ucho 
d inero  por viaje. E l barraquero  vend ía  las p ieles en 
C órdoba a un acop iado r que m anejaba  m ayores 
volúm enes.
En otras p rov incias, de acuerdo  al testim onio  
de un acop iado r de S an ta  V ic to ria  E ste , p rov incia  
de F orm osa , la capacidad  de acopio  de los 18 a l­
m acenes ex isten tes en el pueb lo  es de unos 600 
cueros por año cada  uno, salvo el acop iador m ás 
im portan te  que  reco lec ta  m ás de 1.000. E sto  sig ­
n ifica  un to tal de a lrededo r de 11.000 cueros al año, 
considerando  que la especie  se caza  entre d iciem bre 
y m arzo  (B arbaran  y Sarav ia  T o ledo , 2000).
Las curtiem bres exportadoras
L as cu rtiem bres están  in tegradas en una cám ara 
C IC U R  (C ám ara  de Industria les de C urtidores de 
R ep tiles de A rgen tina) en la C iudad  A utónom a de 
B uenos A ires. L as cu rtiem bres rec iben  los cueros 
que los b arraqueros de todo  el país en tregan , sin
transfo rm ación , y se encargan  de darle  un prim er 
curtido , requ isito  para  la exportac ión .
L a transacción  en tre  la cu rtiem bre  y los m a- 
rroqu ineros tiene acuerdos m ás fo rm ales que  la 
rea lizada  en los p rim eros eslabones de la cadena 
defin iendo  tiem pos, p recio  y calidad . L as cu rtiem ­
bres venden  cueros de d iferen tes ca lidades en p ro ­
porción  60 :30 :10  y 50 :35 :15  de p rim era  calidad , 
segunda calidad  y tercera  ca lidad  resp ec tiv am en ­
te. E l precio  para  esas re lac iones es de 15 dó lares 
por unidad. L as condiciones de com pra están puestas 
por las cu rtiem bres y no se puede com prar todos 
cueros de alta calidad.
L os p roductos vend idos po r las cu rtiem bres 
son certificados por un agen te  de F au n a  N ación  y se 
en tregan  con una estam pilla  que certifica  que el 
cuero  lú e  ob ten ido  en fo rm a legal. E se  certificado  
es luego utilizado por el m arroquinero  para ju stificar 
la p rocedencia  de los cueros.
L a m ayoría de las p ieles que reciben las cu r­
tiem bres son procedentes de provincias con hab ili­
tación de caza. L os cueros de San Luis llegan a la 
curtiem bre encubiertos con perm isos de caza de o- 
tras provincias, a pesar de que sean cueros cazados 
ilegalm ente. E stos certificados perm iten que las 
curtiem bres puedan exportar cueros de procedencia  
ilegal.
En un Foro  de la F A U B A  sobre m anejo  de la 
fauna silvestre  un expo rtado r m encionó  que  la ren ­
tab ilidad  de las cu rtiem bres por cuero  exportado  
era de $10 dó lares en 1992. E stos núm eros ind i­
can que la ren tab ilidad  de los cu rtido res fue de a l­
rededor de $30 .000 .000  de dó lares para  los años 
donde el cupo se exportó  en su to ta lidad  (3 .000 .000  
de cueros exportados). E s im portan te  considera r 
que esta c ifra  se d iv id ió  en tre  apenas 10 em presas 
hab ilitadas com o exportadores. E n la ac tua lidad , 
los cueros exportados d ism inuyeron  con sid e ra ­
blem ente, pero  las divisas percib idas siguen estando 
concen tradas en tres expo rtado res (com unicación  
personal P orin i, 2004).
A copladores internacionales
Existen 12 países que son acopiadores interna­
cionales de pieles argentinas. En el período 1977 a 
2003, U SA  reexportó 2.231.143 de pieles de origen 
argentino sin valor agregado a 35 países; Italia 
969.895; F rancia 695.837; E spaña 498.325; H ong 
kong283 .559; Japón 179.261 y otros 807.063 pieles.
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L os productos term inados en la A rgentina se 
destinan  a exportación  o a consum o interno. L a con­
fección de las p rendas suele hacerse en su m ayoría 
fuera de la A rgentina. (Foguelm an y Z eballos de 
Sisto, 1998). L a  m ayoría de los productos de Tupina- 
m bis  que exporta  la A rgentina son con bajo valor 
agregado. E n la F igura 2 se puede apreciar, los p o r­
centajes relativos de productos exportados según el 
valor agregado. Se consideró  con alto valor a los 
calzados, carteras, b illeteras, c in turones, m alla de 
reloj y ropa; con bajo valor agregado a pieles, corte 
para calzado y cortes sin descripción.
E n a lgunos casos los cueros son transfo rm ados 
en los países de acop io  y luego exportados con un 
m ayor valo r ag regado  y en  o tros los cueros s im ­
p lem en te  pasan  de una m ano a o tra  sin n inguna 
tran sfo rm ación  (triangu lac ión  com ercial).
Del com ercio m inorista a 
consum idores de elite
L os p roduc to s term inados son: m allas de relo j, 
ca lzados, ca rte ras, cam peras, c in tu rones, guantes, 
valijas y acceso rios varios. L os m ism os están  d is­
pon ib les en com ercio s m inoristas a altos p recios 
«elite» , com o las bo tas texanas de  $ 1.200 dó lares 
en E stados U nidos (em presa  W IL D E X , 2003).
En el m ercado  naciona l se encuen tran  p roduc­
tos de m arroqu ine ría  fina. L os calzados se venden 
desde  $130  a 250 dó lares; las carteras en $ 500 d ó ­
lares; las b ille teras en $ 45 dó lares; los c in tu rones
$ 40  dólares y un m aletín  a 1.500 dó lares (e labo ra­
ción propia, 2003).
L os m arroqu ineros venden  p rinc ipa lm en te  los 
p roductos e laborados a turistas. E l posicionam ien to  
com ercial que u tilizan  es la  exc lusiv idad  y ex ce ­
lencia de los p roductos. U n vendedor d jo : «el que 
com pra  este tipo de ca lzado  es po rque tiene o tros 
50  pares» ; «esto  es para  gen te  m uy especial que lo 
usa en reun iones especiales» . L a em presa  de m ayor 
reconocim iento dentro del rubro es «Em ilio B ianco» 
siendo la p rim era fáb rica  de ca lzado  a rgen tina  en 
tener una sucursal p rop ia  de ven ta  en el extranjero.
Esquem a de la cadena de com ercialización
Iden tificar la trayecto ria  de las p ie les desde  el 
departam en to  de A yacucho  en San L uis hasta el 
consum idor, no es posib le  dada la ilegalidad  de la 
transacción  de los eslabones prim arios y la falta  de 
ind iv idualización  de las p ieles. P ara  ello  se co n s­
truyó un esquem a teó rico  que  ilustra  a m uchos de 
los actores in terv in ien tes con el fin de presen tar una 
posib le  trayectoria .
Cazador - Estaqueado del cuero - Transporte Io - 
Acopiador Io (San Luis) - Transporte 2o - Acopiador 
Secundario (Córdoba) - Transporte 3o - Curtiembre 
(Buenos Aires) - Primer Curtido Exportación Io - 
Transporte 4o - Acopiador 3o (España) - Exportación 2o 
- Transporte 5o - Acopiador (USA) 4o - Transporte 6o - 
Industria Marroquinera (Texas) - Diseñador de Bota 
Texana - Transporte T  Comercio venta minorista - 
Consumidor.
C ada uno de los eslabones p resen tados en el 
esquem a fueron hallados partic ipan tes de una ca ­
dena que incluye la to ta lidad  de cueros com er­
c ializados. Se seleccionaron  algunos datos reales 
com binándo los teó ricam en te  para  v isualizar la 
cadena. Se encon traron  transportes que son m as 
so fisticados a m edida que se avanza  h acia  el co n ­
sum idor final: caballos, cam ioneta , cam ión , barco  
y avión. L os in term ed iarios descrip to s incluyen  
pequeños a lm acenes, barraqueros y em presarios 
nacionales e in ternacionales. E n este  ejem plo  el 
cazador de San L uis recibe $ 1 dó la r o un paquete  
de yerba m ate por cuero  vend ido  al acop iador p r i­
m ario  y term ina  con un consum ido r que  com pra un 
par de bo tas a $1 .200  dó lares en un "m alí" esta ­
dounidense. A llí, se encuen tra  la industria  de la 
bo ta  texana que rep resen ta  el p rincipal destino  de 
las p ieles de T up inam bis  (com un icación  personal 
G onzález, 2003). E n el esquem a se ejem plificó  una
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triangulación  com ercial en tre  la A rgentina-E spaña- 
U S A  según  in fo rm e de  la C IT E S  (2000) en donde 
9 .752  cueros argen tinos sin valor agregado  fueron 
reexportados po r E spaña  a U SA .
CONCLUSIONES 
L a proh b id ó n  de la caza  no garan tiza  que los 
pob ladores del d epartam en to  de A yacucho  en San 
L uis, no cap tu ren  Tup inam bis  con  el fin de com er­
cia lizar sus pieles. L as exportac iones argen tinas de 
p ieles de iguana tuv ieron  p icos a p rincip ios de los 
años 90 ' coi ncidentes con  el m om ento  en donde los 
pobladores de A yacucho m encionaron haber cazado 
con fuerte  p resión . L a  llegada y el a le jam ien to  de 
acop iadores a San  L u is  co inciden  tam bién  con los 
m om entos de m ayor y m eno r dem anda, respec ti­
vam ente. E n  la ac tua lidad  la caza  no se prac tica  d e­
b ido  a la fa lta  de p rec io  y dem anda de los com ­
pradores. E stos ú ltim os son los m otores de las c an ­
tidades que cazan  los pob ladores. L a  p roh ib ición  
de la caza  es una m ed ida  sim plista  que no asegura 
la p reservación  de la especie  deb ido  a la tracción  de 
la dem anda m und ia l y conduce  a generar m ercados 
ilegales.
Se com probó  que el recurso  T up inam bis  tuvo 
recuperaciones poblacionales suficientes com o para  
ser ap rovechado  susten tab lem ente . L a  fauna co n s­
tituye un e lem ento  im portan te  en las estra teg ias de 
subsistencia  de las fam ilias cam pesinas de A ya- 
cucho. Las in stituciones deben  leg islar respetando  
un equ ilib rio  necesario  en tre  los benefic ios eco ­
nóm icos, cu ltu ra les, recrea tivos y esté tico s y la 
conservación  de las especies com o regu la  la L ey 
N acional 22.421 de pro tección  y conservación  de 
la fauna silvestre. E se  equ ilib rio  debe  estar basado  
en estudios sociales y b io lóg icos donde los intereses 
de la sociedad  sean rep resen tados. U tiliza r y p re ­
servar la fauna son derechos y deberes de la sociedad 
en su conjunto .
L a A rgen tina  es el p rincipal expo rtad o r de p ie ­
les de Tupinam bis , valoradas en el com ercio  in terna­
cional. L a ac tiv idad  es generadora  de im portan tes 
d iv isas económ icas, sin em bargo , los benefic ios 
económ icos de los actores que partic ipan  en la c a ­
dena son desiguales, perc ib iendo  un grupo  oligo- 
pó lico  los m ayores réditos. L os p roducto s que se 
exportan  tienen  un bajo  valor ag regado , p erm itien ­
do que o tros países transfo rm en  las p ieles. D eb ido  
a ello  no se exp lo ra  la posib ilidad  *de confecc ionar 
p roductos localm ente que traería aparejado m ayores 
beneficios sociales.
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